
SE lo quisiera cualquier escritor chi- 
leno. Pero rara vez las cosa$ ON- 

rren por azar. Más bien ellas se pre- 
sentan por la fuerza del talento. 
Sí. ,lUcibir varim cams dol escritnr 
Ray Bradbwry, taca sagtad0 en el 
msundo de la l i eemra  de ciencia4fic; 
ción, es &o de primer arden para 
promoverse y decir: “Ven, esto es lo 
que valgo yo’,. 

jos, treibaja las mho o más horns que 
debe mmplir todo funcionario pÚ-  
blico, col&ora en &gun& piulrlica- 
ciones chilenas, en tiempos libres va 
61 piso de la UF0X)HZDE (asociación 
de numerosos investigadores y cientí- 
ficos), de la cual es presidente, y, día 
t ras día, fabrica, sus cuentos y nove- 
las, entre visitas 0 amigos y charlas 
en las que descuella por su ingenio. 

Pero Hncgo Correa, dmti,na~wio de 
varias mi*iveo en inglés de B d b V ,  
se mantiene resernado y en S¡hxiO. 

Le pregunto si sospecha el porqué 
los &hilennos somos ten apáticos poira 
la ckmia~ficción. Dim: 

I 

Bradhuny. Y ni siiqniera se cMOCen hlo volador. Entonlccs, como aqk se 
persodlmti-. No es todo. Como no funciona DOT refldio condicionado. 
fuera par dos revirtas que recibí de 
Espiíxa, dos e+mplarea de W w v a  Di- 
mensión”, tampoco hubiera sa,bido 
que en ese país se leen ms cuentos, 
que fue incivido en un0 antología 
de la iireranira hispánica y que 01 
diario “ A W  te dedicara, hace po- 
co, dos páginas completas de su edi- 
ción del ZS de marzo de 1969. El es- 
cri,tor español Carlos Mwiario, autor 
de la entrevista, la in:cluyó, además, 
en nn volmi.naso e s d i o  de la cien. 
ciaJficción, que boy cirru’la por todos 
los países de h@bla hispana. 
i’Este0a en’ tedo  u s d l  

el humor diario 

Sobre n’na de las repisas de BU ofici- 
na, en el cenm, están “Los Altíui- 
m a ” ,  “Atlguien m-en el viento”, 
Premio Alerce 1959; “El que merodea 
en la Iluvia” y “Los títeres”. Todas 
obras de ciencia*fkción. 
Tubper me dice con cierta compiici- 
dad: 

- ,~ ~ 
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peridistar y curiosos buscaríau cuen- 
tos y novela sobre OVNiIiS. Con ellos 
ilmsttaría‘n, darían un “golpe” noti- 
cioso. Quizá, en este mutualidad, se 
me leería ailko. De io contratio.. . 
En un país swbdwrrollado como el 
nuestro, sia UM real tradición cientí- 
fica, donde cad0 dwcubrimiento espa- 
cid, por pequeño que sea, se tilda 
de suceso mundial, no se pueden exigir 
el ptiblico corriente un0 conducta y 
nu deseo px interesarse en esas ma- 
terias. En Argentina y España la cien- 
cia-ficción está en  el bmen camino. Se 
debe a sn progresivo d~esarmllo téc- 
nico. En Estados Unidos, Alemania, 
Inglaterra y todas las nociones de dto  
poder ,tecnológico y con!ciencia cien- 
tí’fka, la población gueta de d e s  
obras. Está hdbituada. Se le h x e  mis 
falmidiar. Cdmo h í a  Tei,hhmd de 
Ghardin: “En la de lo cósmico, 
sólo lo hm&stico tiene probabilida- 
des de ser verddero”. 
De ahí que la obra de Correa sea 
atarti,va y considerada “de peso” en 
ntros ambienm. Domimgo Santos, 
crítico espñdi, tomó contacto con el 
poeda chileno Miguel Arteche y éste 
le facilitó libros de Hue0 Correa. El 

”En ese cajón, eihí están las cartas 
en m arOhN0dor. 

este escritor chileno es el más impat- 
tente de su pénero en el continente. 
En mra, no es capaz de reprimir su 
ennisiesmo y io felicite “~grruni ia -  
tiono” y, aun máe encedido el elo- 

4 n  obras muy dignas de ser leídas 
y io Ú&o que hay que ,&mentar has- 
te ahora es que ninsún diwibuidar 
se hay0 decidido 0 importahs a Es- 
oak.  Un henho incuestiandbie: esos 

gi0, exdama tres Y cuatro Vees en 
un mismo párravfo: “ i ~ h v o !  iBranro! 
¡Bravo!” 
Y, sin embargo, famosa es la parque- 
dad con que Bidbury conresta sus 
cartas. 
Hugo Corm, 43, casado, cinco hi- 

iibrm son, además de ciencia-ficción, 
limamnr. ~~i~~~ dKir con &,lo que 
la cienciedfirción puede colocarse en 
este caso 0 nivel de “litera$ura me- 
ro~”. 
Carlos Murciano, en el “ A j W  de Ma- 
drid, anota: ... 



I 

0 3 i i ~  t? Correa, el no- 
vehsta chileno de 
ciencia - ficticio, de 
amplia y merecida 
difusión en el ex- 
tranjero. EI~ pCblico 
chileno CIeseonocP 
su narrativa in.1.e- 

-“El que merodea en 10 lluvia” es 
na novela inquietante, desazonante. 
bebemos comfesar que hemos leído 
2s doscientas páginas de un tirón. . . 
Cuhtas veces ha ocurrido este fenó- 
ieno en nuestra litemtura? 

el eterno subordinado 

h “Los títeres” (Zig-Zag), Correa 
,lantea sirnacionm que bordeati lo 
iovpdaso y io p3sticular. Uno de los 
mentos, “El veraneante”, nos refiere 
in0 escena en 10 playa. Allí se wsv 
in “sosia”, que es un doble perfecto 
io1 ser humano, el cud está en su 
-sa tranquilo, quien se he 0hj0do de 

paces de realizar io que efectivamen- 
te queremos. Sea porque cambiamos 
de miras, guiados por fuerzas que 
desconocemos, o por la presencia de 
hechos que se imponen y que resulta 
inútil dominar. 

Esta es 10 atmósfera que circula en su 
obra. No obsrante, la miida, la puerco 
de escape, a m & s  de 10 cual sus per. 
sonajes podrían i-mlimnse, se h a l  
bloqueada .mnb?én, pero 10 acción di- 
recta, planificade, tal vez dcstruya el 
tabú de ese hermeti&o en que sus 
sosias habitan. 
Uno de (0s cuentos de esfa colección, 
“,El elegido”, evoca los pencaacor 0 

que se somete i111 nevolucionar,io del 
futuro v descrite las cauws de su fra- 

ius labores para t om.  ma8 CO~CW caso en un mu,ado mprorgmizado. 
vacaciones. En 6u andar por la msta, 
bordeaodo el Pací,fico, topa con una La ‘tendencia política es muy similar 

gntre ambos surge un d:,álogo deson. asusta. ES tal la fortaleza de La autori- 
wrtante. dad constituida, mnsew0kior0 y prác- 

ticamenre automátim pwa defender 
sus #privilegios que ésta arg0ni2.5 un0 La joven pregunta: 

-pZómo se Itlama usted? revueka para desprestigiar 01102 la 
i M 9 Y ~  población los efectos del conato. Y 

much&0 ,hrmosa que se ha herido. 0 10 0md. Mas, h una variante que 
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hay ministros, ravoíwionarios, poli. 
-¿A qu6 se dedica? No lo había vis- funcimwios, ninos, ... ̂”* 

que conducen su vida pública bajo la 
dLleguié bace menos de u110 ham.. careta de su sosia. De tal manera 
-/#Está su original aquí? que, en cont0d0s ocasiones, debido a 
-No: está en Santiago. que muchos títeres no son id6nticos a 

sus origin&, esos individuos saben 

aunque no me crex. 

desconcierto del sosia Max, inflexible an rrea- eilo deambula -imanifiesca lo que el yo escritor llamaría G- Ella agrega, ante la evidente duda Y 

a la provocación: una devoción demoníace, un0 persis- 
L -No tiene por qu6 ser 0s í  d i t i o  ella temck del $i,cn y del md, jun&, .(- - 

vehemente-. Las mujeres son más mo fwrm c,,,merias, que mot;v0n 
francas y d ien tes  que los hombres. ios Oconrecim~nms. 
Soy libre para amar a quien se me En “El que merodea en la lluvia” antoje. mmibién es el mail, ms 10 imagen de 

nn ser misterioso, imcóanito, 01 que Max no d e .  Al f i n d :  
+En la 0ren0 h6,meda las p i d a s  del empieza 0 atraer el inter& de codos 
títere formaban una l í ,m que lo unía los protamism,  que se v,ueiJan, pau- 
0 10 muchach,x, pero a,largándose ca- kGininamenoe, en sus 4emtimiien.tos y 

qudhsiceres hacia 01 fenómeno, ese da vez má,s. 
Hay una ternura, cierta cmpmnsión, tnomtpuo que maca O sus ví8ctimas 
un smtido de lais rekci0iipr hiwnan0s en 10 dluvia y en 10 tormenra. Aquí 
que pende de un hper0ti~vo superior, no se m,lva permaje & la 
d.ivi’no o m d 0 n o .  G m o  si 10s a i -  irreskti,ble determim& ~ u e  
tudes de 10s -S del U & w m  de Co- na el mmstruo. Tambi& el b , b r e  
r r ~ ,  junto ctin paseer JU indepenh-  está motivado y, como un encantado cia, se vieran atoradas dentro de un 
marco que las dirige o, al menos, de- sortilegio, supeditado a la presencia 
termina. femenina. Patricio Tupper escribe ai 

respecto: “La m,ujer ocwp un impor- -JAY cisrto -expi¡= Haw Correa- 
es que todoo l- de yna ma- came sitio en su narrwiva, un puestoi 
ne68 u O t ~  erramos acond~ionn~os, preferencial, idendficánddla c 0 s i 
subrdi&os por )a natura,kza in&,  siempre con otras fuerzas misteriosas 
vidual y por el ambiente en que se que pueden d h a r  o depeñar 0 un 
nace y evoluciona. Nunca somos ca- hombre, si quieren”. V, 1. 


